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En este artículo quiero analizar la contribución de Ignacio Ellacuría a la
espiritualidad cristiana. Ellacuría no escribió tan prolíficamente sobre la oración
y la vida espiritual como, por ejemplo, Karl Rahner, y por ello su conlribución a
la espiritualidad pudiera no ser obvia a primera vista. De la lisia de sus publica­
ciones, lo que normalmente llama la atención son sus aportes a la profunda
fundamentación filosófica de la teología de la liberación, o su eclesiología "des­
de abajp". También llama la alención la profundidad de su hermeneútica, según
la cual llamó a los pobres de América Latina el "pueblo crucificado", o sus
análisis de la realidad nacional de El Salvador, articulados desde la perspectiva
de ese mismo pueblo crucificado. Sin embargo, Ellacuría fue también un jesuita
que conocía a fondo y personalmente la espiritualidad de su orden. Un breve
vistazo a su biografía muestra que Ignacio Ellacuría fue un hombre apasionada­
mente comprometido con la espiritualidad ignaciana y que intentó ponerla al
servicio de la Iglesia en América Latina'. En nuestra opinión, eso lo llevó a
cabo, en grao parte, al buscar un lenguaje adecuado y argumenlos filosóficos y
teológicos para expresar el encuentro con Cristo, tal como ha quedado plasmado

1. Fue, por ejemplo, delegado de Formación duranle cinco años (1969-1974), ¡aunque
no sin controversias! Además, cuando los jesuitas centroamericanos tuvieron que
elegir un delegado para la Congregación General XXXIII, en 19M3, eligieron a
Ellacurfa, lo cual es, por lo menos, indicio de que veían en Ellacuría a un jesuita con
una apropiación personal y dominio de la espiritualidad jesuita.
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212 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

en los Ejercicios espiritualc., de san Ignacio de Loyola. Y aunque lo que le hizo
pensar fue la problemática específica de la Iglesia latinoamericana, su pensa­
miento tiene mucho que aportar también al resto de la Iglesia. En nuestra opi­
nión, Ignacio Ellacuría merece un lugar entre los teólogos jesuitas, tales como
Karl Rahner, Henri de Lubac y Pierre Teilhard de Chardin, quienes trataron de
elaborar los presupuestos e implicaciones conceptuales de la espiritualidad
ignaciana para la modernidad lardía~.

A continuación vamos a intentar adenlrarnos en lo que significaba para
Ellacuría la espirilualidad ignaciana. Para ello tenemos los apunles de las confe­
rencias que dio en un curso sobre los Ejercidos e.'ipiriluale.\~\. Mucho se puede y
se debe decir sobre su original interpretación de la obra maestra de san Ignacio,
pero aquí me limitaré a analizar las implicaciones del uso del ténnino filosMico
Uhislorizacián" -frecuente en los escrilos de Ellacuría- para identificar y po­
ner a producir lo que para él era el dinamismo cenlral de los Ejercicio.'i espiri­
luale.\~. En una segunda parle moslraré el polencial de ese dinamismo. en el
tratamiento de un lema específico e importanle de la espirilualidad ignaciana,
pero que va más allá de ella: la conlemplación en la acción'. Para una espiritua­
lidad que, en la modernidad encuenlra su hogar en el mundo, eslo ha sido, sin
duda, un logro imporlante. Pero ofrece también dificultades, especialmente en
nueslro enlomo moderno actual. que privaliza la espiritualidad y la convierte en
un conjunto de lécnicas para hacer las paces con una cultura cada vez más
alienada, en lugar de lratar de evangelizarla. En esle contexto intentaré mostrar
que la contribución de Ellacuría consiste, precisamente. en haber captado esa
ambigüedad y en haber proporcionado una respuesta crealiva, inspirada en el
modo novedoso en que vivió e interpretó la espiritualidad ignaciana.

1. Ellacuria y los Ejercicios espirituales

No creo que sea una exageración decir que Ignacio Ellacuría fue un hombre
obsesionado por el poder lransformador de los Ejercicia.. espirituale.. de san

2. Para algunas reflexiones sobre este lema, véase los ensayos de Avery Dulles, "Sainl
Ignalius and Ihe Jesuil Theological Tradilion", Studies in the Sprituatity o/le.mits 14
(1982): "Jesuits and Theology: Yesterd.y and Today", Thcological Sludics 52
(1991),524-538; "The Ignatian Charism and Conlemporary Thcology", Americo 176
(t997), 14-22.

3. Véase Ignacio Ellacuría, "Leclura lalinoamericana de los Ejercicios espirituales de
san Ignacio", Revista LatinoamericalJa de Teologio 23 (1991) 111-147; de aquí cn
adelanle, "Leclura".

4. Para una discusión más delallada del compromiso inlelcctual de Ellacuría con los
Ejercicios espirituales, véasc 1. Mallhcw Ashlcy, "Ignacio Ellacuría and lhe Spiritua!
Exercises or 19natius or Loyola", en Theologica/ Studies 61 (2(K)() 16-39.

S. La elaboración de esle lema por Ellacuría se cncuenlra en su ensayo "Fe y juslicia",
que rue puhlicado en dos parlcs en Christus 501 (1977) 26-J3 Y CII,istus 503 (1977)
32·34. La quinta parte de esle ensayo, tilulada "La contemplación en la aeciün de la
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Ignacio de Loyola. Juan Hernández Pico sugiere que la trayecloria de Ellacuria
se puede resumir en su esfuerzo por actualizar (hislorizar. como diría el mismo
Ellacuría) ese poder transformador en contextos sociales cada vez más amplios:

Lo que Ignacio Ellacuría hizo en su vida apostólica de jesuita, aunque no lo
definió así programáticamente, fue hacer pasar por el espírilu de los Ejerci­
cio.\" e.~pirituales primero y fundamentalmente a la Provincia Centroamerica·
na, y especialmenle a las estructuras de la formación de la juvenlud en ella, y
luego a la Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas" (UCA). Des­
pués, y desde ella, inlenló hacer pasar por esa experiencia a la realidad
nacional de El Salvador".

¿Qué tenían de especial los Ejercicios espirituales para él? Una.comparación
con su maestro teológico. Karl Rahner. puede proporcionar una respuesta.
Rahner estaba convencido de que el horizonte de trabajo de todo jesuita. inclu­
yendo su trabajo intelectual. debía consistir en Iransmilir la experiencia de Dios.
hecha posible y estruclurada por los Ejercicios espirituales'. Para el leólogo,
esto exige encontrar un instrumental conceptual adecuado para comunicar y po­
der hacer uso de los recursos que ofrecen los Ejercicios. Específicamente, en su
análisis de la experiencia de la consolación o de la desolación espiritual, tratada
en los Ejercicio", espirituales, Rahner afirmaba que, para el teólogo, lo más impor­
tante es si dispone ya en su teología de los medios necesarios para hacerla real­
menle objelo de una conciencia reneja, para hacer más comprensible y para jus­
tificar eso mismo que se vive en dichas obras, o si más bien no debe su teología
comenzar por ampliarse a base de esas obras y sus enunciados, y dejarse corre­
gir por ellas'.

En ese mismo escrito, Rahner estaba especialmente interesado en las reglas
ignacianas de discernimienlo, especialmente en cuanlo giran alrededor de la
experiencia de la "consolación sin causa previa". Para Rahner, esta experiencia
y estas reglas proporcionan a los crisLianos una manera de encontrar a Dios y su
voluntad en un mundo cada vez más secularizado y pluralista. Por consiguiente,

justicia", es de inlerés especial. Aqui usaré la verslon reeditada de este ensayo:
Ignacio Ellacuria, Jan Sobrino, Fe y juslicia, Bilbao (1999). Otra ruente imponantc
para su comprcnsión dc la contcmplación y la acción se encuentra en "Historicidad
de la salvación cristiana", en Ellacuria y Subrino (OOs.), My-"Ier;um Liberallon;...:
cOllceplos /undamelllales d,' la teología de la liheración, San Salvador, Iqql, 1, pp.
323-372 (de aquí en adelanlC citado como "Hisloricidad").

ó. Juan Hernández Pico, "Elhtcuría, ignaciano:' en Jon Sohrino y Rolando AlvarJdo
(eds.), Ignacio Ellacuría, "Aquella libertad c,'icJarecida ", San Salvador, 199Q, p. 305.

7. Véase Karl Rahner, "Palabras de Ignacio dc Loyola a un jesuita dc hoy", Santander
19911, pp. ti ss.

S. Karl Rahner, "La Lógica del conocimienlo existencial en San Ignacio de Loyola," en
Lo d;lIámico e/l la Iglesia, Barcclona, 19l'13, p. 119.
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su articulación teológica, su defensa y su elaboración. constituían para Rahncr
un servicio eclesial importanle por parle del leólogo.

También para Ellacuría, la teología es servicio eclesial, y, como Rahner, el
jesuila Ignacio Ellacuría acudió a los Ejercicios espirituales para ofrecer ese
servicio. Esta es la razón por la cual Ellacuría comienza sus conferencias sohre
los Ejercicios sin mencionar el desarrollo espirilual del individuo, sino que co­
mienza definiendo la necesidad más urgente de la Iglesia en América Latina:
"El problema fundamental que enfrenlan lanto la leología como la pastoral lali­
noamericana e.'i el de comprender y realizar la historia de la salvación en la propia
situación latinoamericana''''. Esto Fue, de hecho, el desafío que la Iglesia latinoa­
mericana se había propuesto en Medellín: discernir los signos de los tiempos a
la luz del evangelio, en su propia realidad concreta y responder adecuadamente
a ellos. Para Ellacuría, esta difícil larea no se puede llevar a cabo aplicando,
simplemente. nonnas universales eSlablecidas en Roma, Europa o Norteamérica,
ni haciendo uso, exclusivamente, de métodos socio-científicos. Aquello trivializa el
problema y eslo lo seculariza lU

• La pregunta, enlonces, es la siguiente: ¡,dónde
puede encontrar la Iglesia una posición eslralégica, un "Iugar" desde el que se
puede realizar esta tarea necesaria'!

La respuesta es que los Ejercicios espirituales proporcionan ese lugar. De~­

pués de planlear el problema de cómo hacer para que la leología y la práclica
pastoral sean lalinoamericanas. Ellacuría litula la siguienlc sección "Los Ejerci­
cios de san Ignacio como lugar teológico de historización"ll. Ahora hien, "histo­
rizar", un concepto o un conjunto de conceplos (incluyendo conceptos teológi­
cos lales como "la hisloria de la salvación" o "la volunlad de Dios"), significa
(1) comprenderlo como parte de un proceso hislórico en curso, (2) comprender
cómo su uso se relaciona con, resiste o transfonna los varios dinamismos que
constituyen la situación histórica específica de uno y (3) ser responsable anle el
modo en que este entendimiento lo hace a uno actuar (o no actuar) en esa
situación. El lérmino se elabora en gran detalle en la filosofía de Ellacuria y su
desarrollo muestra cómo se basó en su maestro filosófico Xavier Zubiri y lo
sobrepasó ll . Presentar la historización l:omo el pilar de la inlerpretación de los

9. "Lectura", p. 112. El título de esta secclon del artículo es "Los Ejercic:ios eornn
experiencia leologal y principio pastoral en la realidad eclesial lalinoamericana". p.
111, énfasis añadido.

10. ¡hid.. lit.
1J. ¡bid., p. 113. Este es el título de la segunda parte (de dos) de su conrerencia

introductoria.
12. Tanlo Kevin Burke. S. J.• como Rnhert Las.o;alle-Klein. sostienen que tantn el término

realidad hisuSrica, como hisforizac:ión están presentes en el Irahajo de Zuhiri. pero
que Ellacuría transformó );1 rilosoría de Zuhiri al hacer de estos términos los ejes
sohre los que gira todo el sistema. Véase Kevin Burke. Th,' GroUtlt/ 8"rI('Clfh ,he:
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Ejercicios. signirica que el término sirve para mostrar y poner a producir para la
Iglesia lo que para Ellacuría era lo más imporlante de aquéllos Significa, ade­
más. que para comprender adecuadamente lo que para Ellacuría significa
historización. hay que considerar no sólo su complicada base filosófica, sino
también la concreción ejemplar de dicha historización en la importancia de los
Ejercicios espirituales que, según san Igoacio, tienen para la Iglesia. Comparán­
dolo con Rahner, al desarrollar una filosofía y una teología hasadas en la
hístorización (y su correlativo imrortante. la realidad histórica), Ellacuría estaba
forjando el inslrumenlal conceplual para poner a disposición de la Iglesia en
América Latina el potencial de una tradición espiritual.

¿Qué pretendía Ellacuria, realmenle, al hahlar de hislorización en el contexlo
de los Ejercicios espirituales? Nos dice que los Ejercicios "hislorizan [laJ pala­
bra de Dios en cuanlo recurren a signos hislóricos, personales y circunstanciales.
para poderla descubrir concrelamente"l.l. Luego explica en mayor detalle este
punto al afirmar que los Ejercicios "hacen de lo histórico la parte esencial de la
estruclura del encuentro cristiano de Dios"14. Para Ellacuría, esto aparece clara­
mente en la "segunda semana", que "incluye los textos más originales de san
Ignacio"l~. La segunda semana es el punto en el cual el que se retira hace la
"elección", una elección que determinará el curso de su vida (como, por ejem­
plo, el incorporarse a la vida religiosa). El hacer esla decisión en conformidad
con la voluntad de Dios es el propósito de los Ejercicios. Con ese fin, la segun­
da semana ofrece un complejo entramado de conlemplaciones de los misterios
de la vida de Jesús. E.-.tas contemplaciones, tomadas principalmente de los evan­
gelios sinópticos. son un enfrentarse orante con la vida de Jesús, en que uno
participa imaginativamente en el drama que relatan las historias para llegar a
conocer y amar a Cristo, y, como consecuencia, imilarlo más de cerca. E..~las con­
templacione.-. se hacen en un Irasfondo de renexión meLahislórica, lales como la
comparación entre el llamamiento de Cristo y el llamamiento de un rey terrenal,
o de consideraciones discursivas y conceptuales. como los diferenLes grados de
humildad e indiferencia a los que un cristiano es llamado, o las aplicaciones de
diferentes "reglas de discernimienlo". La finalidad es siempre hacerse cargo de
la propia historia de uno y hacer una decisión en conformidad con la volunH,d
salvadora de Dios, quien ha actuado y continúa actuando en la historia.

Al usar aquí el término "historización", Ellacuría eslá recalcando la manera
en que los Ejercicios enlretejen la historia personal e individual de la persona

Cross, 50-53, 123-130; Rohcrt Lassallc-Klcin, "Thc Critical ilnd Crcativc Dehl or
Ignacio Ellacuría lo Xavicr Zuhiri", en The Lov(' ,hal PrOl/lIces llape (Li'urgical
Press. de próxima aparicilin).

13. Ibid.. p. ID.
14. Ibid.• p. 115.
15. Ibid.. p. 124.
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con la hisLoria mundial más amplia en que aquélla está enraizada, y finalmente,
con la historia de la obra de salvación de Dios en el mundo, con su manifesta­
ción definitiva en la hisloria de Jesús. La meta, tal como la recalca Ellacuría. no
es simplemente el conocimiento de Dios y de su voluntad, sino también la
decisi6n de encarnar esa volunlad en la vida de cada uno·"'. La meta es la praxis
del seguimiento de Jesús. Volviendo a la definición tripanita de historización
que hemos presentado anles, a través de los Ejercicios, en primer lugar. la per­
sona percibe la voluntad de Dios como parte de un proceso histórico, con su
punto culminante en Jesús de Nazaret, pero que continúa en aquellos que Jesús
envía por el mundo bajo su "bandera"". En segundo lugar. se esfuerza por
comprender cómo esa voluntad especificada históricamente se aplica a la situa­
ción histórica propia. Por úllimo, trabaja para desarrollar las disposiciones ade·
cuadas y la apenura a la gracia, que hará que la persona actúe según el entendi­
miento que se ha adquirido de esta forma. El resultado es que se empieza a
seguir a Jesús más de cerca. No se trala de imilar un ideal no hislórico, sino de
efecluar una continuación histórica. Ellacuría la llamó una "hislorización progre­
siva", guiada por "el espíritu de Crislo que anima a los que le siguen"ll1. Estaba
convencido de que los Ejercicios podrían conseguir esto no sólo para los indivi·
duos, sino también corporalivamenle, a condición, claro está, de poder formular
estrucluras filosóficas y leológicas adecuadas para desencadenar su fuerzall,l. La
conclusión es que los Ejercicios espirituales fueron lan importan les para
Ellacuría no sólo por ser jesuita, sino también porque le proporcionaron un
inslrumento esencial para responder a las necesidades de la Iglesia calólica de
América Latina.

Ellacuría no ha sido, ciertamente, el único en caplar el énfasis ignaciano en
lo histórico como lugar para la oración y la acción. El hisloriador del misticis-

16./hid., pp. 113-114.
17. Véase "El lIamamienln del rey temporal y del rey elernal," Ejercicios e...piriluale.\·,

nos. 91-100, y "La medilación de dos banderas," nos. 136-148, en Ignacio
lparraguirre (ed.), Ohm... completas ele Sa" /g"acio de Loyola, Madrid, 1952, pp.
17K-IKII,IK6-IKK.

18. "Lectura", p. 127.
19. Pienso que Ellacuría lo aprendiú durante sus años de noviciado hajo el eXlraordinario

Miguel Elizondo, y que In ¡nlentó poner en prácliea por primera vez al dar
cor~ralivamenle los Ejercicios espirituales a los jesuitas centroamericanos, en 1969.
Sohre su noviciado y el papel importante que EJizondo dio a los Ejercicio.'i para
inculturar a sus novicios. véase Teresa Whilrield. Paying the Price: Ignacio Ellacllría
alld the Murdered .feslIits o[ El Salvador, Philadelphia, 19Q5, pp. 15-24. Sobre el
retiro a (oda la provincia, véase Juan Hemández Pico, "Ellacuria, ignaciano," pp.
305-326; Roherl Lassalle-Klein, The Je.'iuit Marryrs o[ the Univer.\'ity o[ Central
America: An Americall Christiall U"iversily and the Historieal Reality o/ the Reign
of God (Tesis doctnntl. Graduale Theulogicltl Union, 1(95), pp. 51-56, y Charles
Beirne, SJ.. Je.'iuit Eelllt:atifm am/ Social Change i" El Salvador, New York, 1996,
pp. 84-87.
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mo, Ewerl Cousins, pone a san Ignacio en la tradición que llama "el misticismo
del acontecimiento histórico", que se remonta. por lo menos, a san Francisco de
Asís211

• Lo que unifica a loda esa tradición, según Cousins. es una devoción a la
humanidad de Cristn. ejemplificada en la cnnslrucción de un pesehre para la
misa de Nochebuena, en Greecia. en 1223. Este modo de enfocar la encarnación
de Jesús dio origen a una tradición que ofrece una verdadera alternativa a la
tradición mística neoplatónica con su inclinación hacia el Cristo resucitado y
glorificado. y su tendencia a encontrar en los acontecimientos históricos sólo
alegorías que impulsan al místico a ir -más allá de la historia- hacia lo eter­
n021 . Cousins describe esta allernativa de la siguiente manera:

Creo que [esla nueVél rorma de oración I está enraizada en la historicidad
misma de la existencia humana y que activa esa dimensión de la psique por
medio de la cual extraemos energía espirilual de un acontecimiento del pasa­
do. En otro lugar he llamado a esto "misticismo del acontecimiento históri­
co". Con eso quiero decir que constituye UOéI característica bien diferenciada
de la conciencia mística. Así como en el misticismo de la naturaleza nos
sentimos unidos al mundo material, así también en esta forma de misticismo
nos senlimos parte del acontecimiento histórico ---como si allí eSluviéramos
como testigos, participando en la acción, absorbiendo su energía~~.

Cousins continúa analizando el Irabajo de la teolngía franciscana -encabe­
zada por Buenaventura-, que inlegra esta nueva espirilualidad en las tradicio­
nes teológicas clásicas cristianas, que se habían desarrollado principalmente en
la corriente neoplatónica:!"'. Esta integración no sólo ofreció una articulación
conceptual a la espiritualidad de san Francisco, sino que también llevó a cabo un
cambio fundamenlal al "franciscanizar" los fundamenlos de la estructura
leológica neoplatónica. Cousins termina preguntándose si san Ignacio ha tenido
también su "Buenaventura" para integrar su visión espiritual en la corrienle más
amplia de la espiritualidad crisliana y para siluarla denlrn de una visión
teológica comprehensiva~4.

20. Los textos pertinentes son Ewert Cousins. "Franciscan Roo(s of Ignalian Met.lilation'·,
en Ignatian Spirituality;'1 a Secular Age, Gcorge Schncr. S. J. (ed.). Walcrloo, t984.
pp. 51-64; uThe Humanily ant.l Pas.'iion of Chrisl," en Chri.flian Spirituality 1/: Hi¡.:h
Middle Ages aad Reforma/ioo. JiU Railt (ed.). New Ynrk. 19R9. pp. 315-391:
"Francis of Assisi: Christian Mysticism at (he Crossroads," en Mysticism and
Religious Tradi/io.s. Steven Kalz (ed.), New Ynrk. 19R3. pp. 163-191.

21. Véase ''The Humanity and Passion nf Chris\". pp. 316-3RO.
22. "Franciscan Rools of Ignatian Medilatio", p. 60.
23. "Francis of Assisi", p. 175.
24. "Franciscan ROOIS", p. 63. El autor sugiere que Buenaventura podría, tCKIavía hoy,

realizar esa tarea en relación a san Ignacio, o un tcológo contemporáneo fuertemente
influido por Buenaventura: Karl Rahner.
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De hecho. 10 esencial de lo que hemos dicho hasta ahora consiste en propo­
ner a Ellacuría como principal candidato para esa tarea. Aunque nunca usó estos
términos, Ellacuría comprendió muy bien Uel misticismo del acontecimiento his­
tórico", que está en el centro de esta espiritualidad ignaciana. y se esforzó por
elaborar una filosofía que pudiera poner de relieve esa espirilualidad y desplegar
su polencial. Para ello eligió el inslrumenlal de Zubiri, pero también de Marx y
de al ros. "ignacianizándolos". De esta manera, su obra filosófica no sólo escla­
rece su comprensión de la espiritualidad ignaciana. sino que. lambién a la inver­
sa, su comprensión de la espiritualidad ignaciana ayuda a comprender su agenda
filosófica". La profundidad de la apropiación de esla eslruclura básica de la
espiritualidad ignaciana y de su innujo se pone de manifieslo al considerilT
cómo comprende Ellacuría el tema intrínsecamente ignaciano de "la contempla­
ción en la acción".

2. "La contemplación en la acclOn de la justicia": la contribución de
Ellacuría a la historia de un concepto

Libros enteros se han escrilo sobre la historia de la relación "conlemplación
y acción", y no es mi inlcnción hacer un resumen de estál hisloria. Lo que quiero
moslrar es que el modo que tenía Ellacuría de comprender el tema contempla­
ción y acción se relaciona dh,lécticamcntc con los lemas centrales de su tcolo­
gía~h. El lema es imporlanle, y para comprcnder lo que está en juego leológiccl­
mente en una determinada comprensión de Iel relación entre oración y acción.
presentaré algunos autores de la lradición:'. En sus orígenes. la renexión cristifl­
na sobre el tema quedó delerminada terminológicamente por la incorporación
que hizo la palrística del debate griego sobre la relación enlre teoría y praxis, y,
desde l. perspectiva de l. Escritur•• por las parejas bíblicas de Lía y Raquel.
Pedro y Juan, Marta y María. Orígenes fue. probablemente, el primero en aso­
ciar a Marta con una vida de praxi... y a María con Uníl vida de t/reorill. Al
hacerlo, aceptó en gran parte la valoración superior de la ,/reoria en los filosófos
de la antigüedad. así como los argumenlos que emplearon para establecer dicha

25. Pam una profundización en el tema, vc...se Ashley, "Ignacio EII¡lcuría ¡mcJ the Spritual
Exerciscs", JO-37.

26. Ellacurí... es un claro ejemplo eJe un pensal..lnr moderno crisliano que superó la típica
dicotomiil modern... entre espirituillidad y teulugía. 101 eual ha sido critica¡j... por
pensadores liln diversos cnnlU Hans Urs von Rillthasar. D'lVil..l Tr¡ICY y Gustavo
Guliérrez.

27. Parot una histori... mas complela tJel lema hasta Iinales de hl etJ¡ltJ mctJiOt. véOtsc
Dielmar Mielh. Di<: Ei"llt:il 1'0" Vita lICtil'tl ""d Vila c{1IJt('mp!t11iva in dl'" delllsc/"'II
P,.edil:te" lUId T,.alaale" M,·isle,. Eck/wrt.\· uml he; jo"m,,,,·.\· Tall/c.'" (Regcnshurg.
1~IW). POtra una histori" lIe la renexilin stlhrc MarIa y Maria a través de la reforma.
véase Giles Constahlc. "The lrllcrprctiltion of Milrtha and Mary". en TI'f{'{' Stuclh's ¡ti
Medieval Reli¡.:iou.'i t",d Soáal TlulIIl-:"'. Clmhrillge (1()l)5) 1·141.
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superioridad~. Estos argumentos generalmente se basaban, en la 3111igüedad lar·
día, en un esquema neoplatónico. según el cual la participación en lo lemporill,
en general. y en la vida política. en particular. era descrita en forma cada vez
más negativa. Dos de estos argumentos son importantes para nuestra reflexión.
El primero es que la praxis -que para los anliguos significaba anle todo la vida
polílica- compromete a la persona en los asuntos temporales. lo que dispersa
sus energías; mientras que la 'lreoria. como contemplación de lo que es eterno.
la aleja de la dispersión de la existencia temporal. Preferir ,/reoria a praxis es
preferir la unidad a la pluralidad. El segundo es que la realización plena de la
praxis. ubicada en la paUs, queda al capricho de las circunstancias históricas y
de la cooperación de otros seres humanos; mientras que la tI,earia no depende
del enlomo social. Se puede llevar a cabo en aislamiento o en el contexto mo­
deslo. pero más eslruclurado. de la escuela filosófica. La theoria es más autosu­
ficiente. Preferir tlreoria a praxis expresa. enlances. realismo en los ideales que
se escogen para eslruclurar la propia vida. A medida que la polis fue degeneran­
do en la anligüedad tardía, tanto en sus formas griegas como romanas. esle
realismo se expresó cada vez más en el rechazo de la praxis como lugar posihle
para la realización humana~.

Con la adopción de eslas calegorías por los apologelas crislianos, lodo el
milenio posleriar puede ser considerado como una larga larea para superar IlIS

limitaciones filoo;óficas de las calegorías griegas, de modo que pudiesen expre­
sar adecuadamente la complejidad de la vida del seguimiento de Jesús, tal como
que se describe en el Nuevo Testamenlo. San Agustín de Hipona es figura
importante. porque fue en buena parte responsable de transmitir este debllte u la
cristiandad lalina. y porque desarrolló estrategias teológicas que rcsultllron
cruciales para reconfigurar la lógica de pruxis y Iheoria. Una de sus contribucio­
nes imperecederas fue el haber explicilado el necesario cambio en el conlexto
social: de la polis a la eccle.,ia, de la ciudad de los bombres a la ciudad de Dios.
También capló la necesidad de una referencia crislológica para poner en rela­
ción praxL'i y theoria. acción y conlemplación·\I'. FinalmenLe, san Agustín ílbordó
el lema de cómo valorar la temporalidad. lo cual se conviTlió en Lransrondo
crucial para la valoración de los dos Lipos de vida. Examinémoslo más en dela~

lIe, comenzando con la segunda.

En sus homilías sobre Lucas 10, 38-42, san Agustín propone el conlexto
unificador para comprender a Marta y María en su relación con Jesús. Marta dio
de comer al Jesús encarnado. mienlras que María se alimentó de Jesús en el

28. Para una visión general de estos argumentos. véase Nichohts Lohkowicz. Theory (111(1
Praclice: Hislory o[a COIrcepl from Ari,..totle lO Marx, New York, 1967, pp. 3-57.

29. Véase Lobkowicz, Theory mld Practice, 53-57.
30. Sohre la comprensión de san Aguslín de la rclaciún enlre la vid.. activa y lil vida

contemplaliva. véase Mielh. Einheil, R4-96.
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espíritu·'I. En la historia continuamos dando de comer al Cristo encarnado en los
necesilados (san Aguslín cila a MI 25); Y Crislo, la palabra de Dios, nos da de
comer, principalmenle en la lilurgia. Esto aore el camino para comprender la
unidad de los dos tipos de vida con el apoyo de la lógica calcedoniana, que se
aplica a las dos naturalezas en la unión hipostática -sin confusión. sin cambio,
sin división, sin separación. San Agustín da forma más clara a este enfoque
crislológico desde una explicación escatológica: "El lipo (de vida) que Marta
llevaba, allí es donde estamos; el tipo de vida que María llevaba, ésa es la que
anhelamos. Vivamos bien esta vida para disfrutar la aLra al máximo".I~. La vida
de Marta, de servicio a las necesidades de otros, es plenamente posible y obliga­
loria para nosotros ahora. La vida de María, aosorta en la palaora, no es plena­
mente posible ahora; está presente sólo de manera incipiente. particularmente.
sugiere san Agustín. en la liturgia.'.'. Según esto, san Agustín interpreta así el
reproche de Jesús a Marta en Lucas 10, 41 s:

Así al Señor no le pareció mal el lrabajo, pero oizo una distinción enlre los
deberes. "Tú eslás ocupada --<lijo- con muchas cosas; pero, de verdad, sólo
una cosa ..s necesaria. María ya ha escogido eso para sí misma; la multiplicidad
de Irabajos pasa, y la unidad singular de la caridad permanece. Así no le quila­
rán lo que ella ha escogido. Sin embargo... le quitarán a li lo que has escogi­
do. Pero le lo quitarán para beneficio luyo, para que recihas la mejor pane.._lt ,

San Aguslín hizo uso de la lógica de que la Iheoria está por encima de l.
praxis, y a su vez la Iransrormó. Aceptó la prioridad neoplatónica del Uno sobre
lo múltiple, el enfoque inlegrador de la conlemplación sobre la exterioridad
disipadora del servicio. Por olra parte, llevado de la prudencia, rechazó que se
eligiese la theoria como el mejor candidato para una vida humana plenamente
realizada. Las exigencias de la caridad prohiben lal elección y la naluraleza efímera
de la unión conlemplativa en esla vida invalida la lógica subyacenle. Ahora
podemos desear más la vida contemplativa. pero debemos vivir sabiendo que
será lograda solamente más allá de esla vida, y sabiendo que ahora hay que vivir
dando prioridad a la vida del servicio caritativo, que representa la praxis, disfru­
tando a lo largo del camino de aquellos breves anlicipos que eslán a nueslra
disposición -por fugaces que sean- en la vida de la Iheoria.

Estas ideas fueron expresadas en perspectiva eclesiológica en La ciudad de
Dios, donde san Agustín habla de la vida mixta (vila mixla}'~. La vita activa y

31. San Agustín, Sermón 103. J. t!1I The Works 01 Saint Auguslifle: A Translat;ofl lo" ,he
21s1 Cenluf)', New York, 19lJO, Vol. 11I, paTle 5: pp. 765. Cfr. Sermón 104.3, en
Works, p. 82.

32. Sermón 104.4, en Worh, R3s.
33. Ibid., p. 84.
34. Sermón 104.3, p. 83.
35. Lihro XIX. 19, en The Ciry o/ God. Marcus Dods (Irad.). con una inlrooucción de

Thomas Merlon. Ncw York. 1950. pp. 6975.
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contemplativa se coordinan desde la perspectiva del amor. La vita activa respon­
de a la lJecessilas caritalis -la necesidad del amor de responder a las necesida­
des de otros. La vida contemplativa es asociada a la suavilas ex caritme -la
paz y la tranquilidad del amor de Dios. Aparece de nuevo la perspectiva escatoló­
gica que anteriormente mencionamos. En efeclo, mientras que inicialmente la
vito activa y la vilQ contemplativa eran presentadas la una junio a la otra, es
claro por el contexto que la vida mixta representa la única rarma en que las
otras dos son posibles en una Iglesia in statu viae. Es el único camino abierto a
los cristianos de seguir a Cristo"" bajo las condiciones escatológicas de nuestro
eslado aClual.

La conlribución de san Agustín a la comprensión de la vida contemplaliva y
la vida activa consiste. pues y ante lodo. en establecer nuestra relación con
Cristo, que se expresa en términos del amor -la nonna por la cual ambas vidas
son juzgadas e inlerrelacionadas-, lo cual ofrece una modificación importante
del modelo griego de praxis y rheoria. En segundo lugar. san Agustín compren­
dió las dos vidas en el contexto de la Iglesia y la ciudad de Dios. Finalmente,
como san Agustín desarrolla su eclesiología de forma escalológica. descarta que
hay que hacer una simple elección de una vida sobre aira. Sin embargo. por
mucho que san Agustín muestre la necesidad de la vida aCliva, a fin de cuenlas,
la acción está relacionada sólo extrínsecamenle con la unión con Dios, que es
nuestra finalidad, ya que esa unión se define en términos de la visión
contemplativa, que será perfecta en la próxima vida. mientras que en ésta sólo
es disponible en forma incoaliva y efímera.

La importancia de Meister Eckhart para nueslro estudio se ve inmediatamen­
le al leer sus eXlraordinarios sermones sobre Marta y María. En ellos Marta. y
no María, es la cristiana madura, la que ha llegado al final del ilinerario míslieo.
en cuanto esto es posible en esta vida·\7. En el Sermón 2, que, significativamente.
sólo trata de Marta, Eckhart nos dice que Marta es "virgen y esposa"·"'. Es un
alma virgen "libre de loda imagen eXlraña". Es un alma esposa en la medida en
que da frulo; en ella, Dios es fruclífero·'''. Sorprendentemente. Eckhart sosliene
que "esposa" --que aquí connota la vida acliva-. es un lítulo más noble para el

36. Véase la discusión de Mielh. Einheit. 93-95.
:n. Véase Sermón 2, en Meister Eckha,t: the Essential Sermons, Commentaries.

Trealises and Defenses, lraducciones e introducciones de Edmund Collcge y Bernard
McGinn, New York, 1981, pp. 177-IRl; YSermón 86. en Mei.'ller Edharl:Teacher
and Preacher, cditado por Bcrnard McGinn, Ncw York, 1986, pp. 338·345.

38. Scrmón 2, Meisler Eckhart: llre Essential Sermons, p. 177. ¡Eckharl se loma
libertades al traducir del latín a la lengua vernácula. Traduce mu/ier en Lucas lO, 3H
por virgcn y esposa!

39. ¡bid., p. 178. Invirtiendo la lcndencia de la tradición, afirmil que aquí '''csposa' es la
palabra más noble que se puede aplicar al alma. mucho más nnhle que 'virgen···.
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alma que el de "virgen", porque implica el ser fructífero'''. Lo mejor es el alma
que es una virgen que es una esposa. Combina el desprendimiento de la virgen
con el ser fructífero de la esposa:

Esta virgen, que es una esposa. produce este fruto y este nacimiento, y cada día
produce fruto, cien o mil veces, sí, más de lo que se puede contar, dando a luz y
baciéndose fructífera desde el fundamento más noble de todos -o, para mejor
decirlo, desde el fundamenlo desde el que el Padre está dando frulo a su Pala­
bra eterna, desde ese mismo fundamento ella eslá dando a luz fruclíferamente
con él. Pues Jesús, la luz y la reflexión del corazón del Padre ... ese Jesús está
unido con ella y ella con él, y ella brilla y resplandece con él como uno en la
unidad y como una luz pura y brillante en el corazón del Padre".

Cuando una persona está enraizada en este "fundamento", entonces goza de
una unión con Dios lan profunda como la unión que es la meta de la contempla­
ción, de la lheoria. "Aquí una obra que se hace en el tiempo es lan valiosa como
cualquier unión del ser con Dios, ya que esla obra nos une tan estrechamenle
como lo más sublime que nos puede suceder, con la excepción de ver a Dios en
su naturaleza pura"". Dejando de lado el ver a Dios en su naturaleza pura -lo
cual se reservaba generalmente para la olra vida- si es que era considerado
como posible en absoluto, Eckan opera una extraordinaria inversión de la tradi­
ción al afirmar que la acción, cuando es fruto de un alma apropiadamente dis­
puesta, nos une lan plenamente a Dios como cualquier cosa que pueda suceder­
nos en esta vida, incluyendo (el contexto lo hace patente) el éxtasis conlemplati­
VD. representado por María. Y lo que es más, como esta "acción enraizada en el
fundamento" puede ser mantenida duraderamente (mientras que Eckhart seguía
la tradición de que el rapto místico no podía serlo), es superior a la contempla­
ción. El tipo de unión con Dios que acaece en la "acción fundamentada", repre­
sentada por Marta, puede ser mantenida continuamente. Por esta razón es supe­
rior a la unión que ocurre en la oración contemplativa, particularmente para las
personas fuera del monasterio. Por ende, Eckhart hace que María sea la princi­
piante, y Mana la expena; la mejor pane que María ha escogido es, de hecho, la
pane de Mana". Eckhan interpreta la protesra de Marta como expresión de su

40. Este lema ya había sido esbozado en la Iradición, especialmente cuando se hizo uso
de la pareja Lía y Raquel para iluminar la relación. En esla pareja. Lía es fructífera,
pero "con la vista entristecida", mientras que Raquel (al principin) nn da fruto, pero
sí es bella enn la visla despejada. El ser fructífero del amor fue central en el llamado
misticismo nupcial, y es muy posible que Eckhart lo haya tomado de los míslicos
hegüinos como Hadewijch y Mechthild de Magdehurgo, quienes representan un
punlo culminante en el desarrollo del tema.

41. Sermón 2, Meisler Eckharl: {he Essemia/ Sermons. p. 179.
42. Sermón 86, Meisler Eckharl: Preacher and Teacher, p. 3415. Enrasis añadido.
43. "Mana conocía mejor a María que María a Marta, ya que Maria hahía vivido mucho

y bien; y el vivir da el tipo de conocimiento más valioso" (Sermón 86. p. J38). Por lo
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preocupación de que María se ha quedado lan absorta en el gozo de la contem­
plación que no lo abandonará por la unión más profunda de la persona, cuya
alma es "virgen yesposa"'¡4.

Eckhart usó una complicada metafísica leológica para fundamentar su pro­
puesta de que la participación en la vida de Dios (Iheiosis), que es nueslra
salvación, puede ser comprendida no sólo en términos de la unión del conocedor
y lo conocido en la visión especulativa --que era la metáfora dominanle, asumi·
da con el concepto griego de Iheoria y que subyace a la noción escolástica de la
visión beatífica-. sino en lénninos de una unión en y con la acción divina que
es Dios. Para Eckharl, Dios se caracleriza por el "bullir" (bullilio) inlralrinitario
del engendramiento elerno del Hijo por el Padre, en la unión del Espíritu. Esta
vida trinitaria se "desborda" (ebu/lilio), en el acto elemo de la creación yen el
aclo hislórico de la encarnación, donde el acontecimiento del engendramiento
trinitario interior sella la creación. Para Eckhart este acontecimiento trinitario
interior puede ser recapitulado conscientemenle denlro del alma que es virgen y
esposa cuando la persona "penetra" en su fundamento en Dios, un fundamento
en el que Dio.~ y el alma son unoJ~. La acción se convierte ella misma en lugar
para un tipo de unión con Dios que no es meramente preparación para una unión
con Dios, en la visión contemplativa, ni fruto (por necesario que sea) subsecuen­
te. E.e;¡te tipo de unión no es tanto una "experiencia" que hacemos, sino un modo
de ser en el que participamos. Como afirma Dietmar Mielh, "para Eckhart, la
unio mystica del nacimiento de Dios consisle no en una experiencia. sino más
bien en la integración ontológica de la persona en la obra divina de la salvación,
la cual procede de Dios y regresa a Dios"".

La contribución de Eckhart, por lo tan lO, es la de superar, o, por lo menos,
complemenlar la imaginería "ocular" que dominaba la comprensión de la unión
mística, y que hacía que fuera tan difícil concebir la acción como un lugar
donde pudiera acaecer la unión míslica. El cristianismo moderno es heredero de

lanto, Eckhart invierte aira valoración, según la cual el contemplativo conoce mejor
al activo porque la vida activa es un preludio de la conlemplativa.

44. Ibíd., pp. 339, 343s. En esencia, Jesús le dice a Maria que lo deje a él preocuparse
por Maria. que a ella. en erecto. no se le ncgará la mejor pane (la vida de Marta) que
ella ha escogido, aunque actualmente Maria sólo está en las primeras elapas del
camino que conduce a la vida de Marta: "El respondió al darle a ella [a Marta1el
mensaje reeonrortante que todo saldría para María tal y como lo deseaba" (p. 339).

45. Para una perspectiva general de este tema, que también argumenta de manera
persuasiva en pro de la imporlancia de temas explícitamente teológicos en la visión
mística de Eckhart, véase Bernard McGinn, "The God Beyond God; Thcology and
Myslicism in the Thoughl of Meister Eckharl", JouTrla/ o/ Religirm 61 (1 ()M 1), 1·19.
Sobre la teología trinitaria de Eckhart en parlicular (y las ideas de bullilio y ehullitio),
véase pp. )2-) S.

4~. Mielh, Einheit, p. 2) S.
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esle concepto de "misticismo de la vida cotidiana". Hay que reafirmarlo en la
medida en que ha derribado una división elitista del trabajo en la Iglesia, según
la cual la oración, en particular la oración míslica, ha sido reservada a aquellos
que "dejan el mundo" por la vida monástica o eremítica, mientras que los laicos
y aun los sacerdoles y religiosos fuera del monasterio se quedan con el trabajo de
la evangelización y el servicio cristiano --tareas encomiables. pero que necesaria­
menle excluyen la vida de retiro silencioso, que requiere la oración contemplativa.
Sin embargo, la visión de Eckhan ofrece lambién su lado oscuro, que ha surgido
del panorama cullural de las sociedades modernas capitalistas lardías. Como
advierte el sociólogo de la religión Roben WUlhnow, de la Universidad de
Princelon, en Estados Unidos la espiritualidad no es que haya sido integrada en
la vida cOlidiana, sino que, más bien, ha sido absorbida por ella. La espirituali­
dad está en peligro de convertirse en un paliativo, un nuevo santuario en un
mundo desalmado". En este conlexto, apelar a "la contemplación en la acción"
amenaza con convertirse en un halo con el que envolvemos cualquier actividad
para convencemos de que no hemos perdido nuestro rumbo ---..n panicular, nues­
Ira rumbo a lo sagrado- en el laberinto moderno lardío que hemos consiruido.

Además, la espirilualidad se ha convenido en un produclo renlable. "La
espirilualidad se ha convenido en un gran negocio", sugiere Wuthnow, "y el gran
negocio encuentra los mejores mercados empacando las cosas en paquetes peque·
ños que son fáciles de consumir''4H, "La contemplación en la acción", es cierta­
mente, un producto muy vendible, ya que puede ser lanzado al mercado a cual·
quier persona, en cualquier ocupación, que se sienta abrumada o alienada por su
trabajo. Sin embargo, en el proceso de simplificar y de vender la mercancía se
pierden malices imporlantes y se eluden cuestiones crílicas. ¿Puede cualquier
acción ser la base de la "contemplación en la acción"? ¿Se puede abslraer la sabi­
duría que existe en esta Iradición y en las prácticas que propicia. e insertarlas
después en cualquier contexlo inslilucional de acción? Hay un nuevo género de
literalura --en aumento- que saquea las Lradiciones míslicas y da un sí implíci~

lo a estas pregunlas. Por ejemplo, en la noreciente literatura de "la espirilualidad
de los negocios", las prácticas místicas se ofrecen como técnicas ideales por
medio de las cuales los ejeculivos pueden manejar el eslrés, aumenlar el espíritu
de compañerismo empresarial y obtener un mayor sentido de satisfacción res~

pecio de su Irabajo, sin considerar jamás el impacto social más amplio de las

47. Wuthnow afirma lo siguientc sobrc la espiritualidad cn Eslados Unidos: "Nuestra
espiritualidad es a menudo poco más que un recurso terapéutico. Una relación con
Dios es una forma de hacernos sentir mejor... Rezamos por el consuelo que nos
produce, pero no esperamos ser desafiados. Hemos domeslicado lo sagrado al
quitarle su sabiduría autorizada y al mirarlu sólo para sentirnos felices". Véase
Robert Wulhnnw, God alld Mammon in America. New York. 1994, pp. Ss.

48. Wulhnow, Afler Hcavcn: Spirilualiry in Amer;ca s;tlce .he 1950s. Bcrkelcy. 1998, p.
p.132.
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prácticas de la emprcsa~lJ. ¿Tiene razón Wuthnow cuando mueslm su preocupa­
ción porque las tradiciones espirituales del cristianismo están siendo "empaque­
tadas", aun por profesores bien intencionados y directores csriritU<llcs. como
poco más que técnicas que nos ayudan a acomodarnos y adaptarnos a nuestro
mundo cada vez más fugaz y complejo'! ¿Puede ser reconfigurado el ideal de la
contemplación en la acción para que tenga un lugar más cenLral en el desafío
profético de esle mundo. en solidaridad con sus víctimas?

En estil reconfigumción consiste precisamente 1.. contribución dc Ign;'lcio
Ellacuría. Su propuesta es unir contemplación y acción. pero de modo que sea
"una contemplación en la acción de 1;1 juslicia", Al hacer esto. EII;lcuría rclom<Í
no sólo los elementos de la espiritu<llidad de san Ignacio de Loyol<.l. que estahan
en continuidad con Eckharl. sino que apuntó a la estructura b¡ísica histórica de 101
espiritualidad ignaciana, comprendida por él en ténninos de "historizilción", como
ya hemos viSIO. Al hacerlo, integró elementos importantes de la síntesis
agustiniana, traspuestos por una profunda sensibilidad modern::1 a lit hisloricidé.u.I
humana. Vaya retomar, primero, la continuidad con Eckharl. y luego la confi­
guración cristológica y eclesiológica de 1;;1 síntesis de Ellacuría. que superan
algunas de las debilidades, parlicularmente en el terreno moderno lardío, del
modelo de "la contemplación en la acción".

Por lo que toca a lo primero, Ellacuría se apropia de la idea de t:ckhan de
que la unio myslica no debe ser concebida exclusivamente en términos de vi­
sión, sino que puede ser comprendida como un "actuar con", lo que recapitula
tanto la generación eterna de la Palabra dentro de la Trinidad, como la creación
temporal y la redención del mundo ad ex/ro. Considérese, por ejemplo, el trata­
miento que da Ellacuría a la máxima de san Ignacio de "encontrar a Dios en
todas las cosas" y la noción de la contemplación en la acción implícita en ella.
Aunque la frase no se encuentra allí, el lugar tradicional para discutirla ha sido
la "contemplación para alcanzar amor", que pone fin a los Ejercicios espiritlla­
les de san Ignacio'''. Tal como la presenta Ellacuría. esta contemplación "mues­
tra, desde el punto de vista de la fe. la posibilidad real del encuenlfo de Dios en
la creación y la posibilidad de recuperación de la creación como presencia de
Dios"". Y añade que "se trata de una contemplación de Dios en ¡as cosas. que
va a dar paso a la contemplación en la acción con las cosas", en la cual "Dios se
hace presente al hombre haciendo y el hombre hace presente a Dios y se hace
presente a Dios haciendo"". El punto crucial que hay que recalcar de este co­
mentario es que estos tres acontecimientos o procesos -Dios haciéndose pre-

49. Véase, por ejemplo, Gay Hendricks y Kalc Ludeman, The Corporale Myslic. Ncw
York,I997.

50. Ejercicios e.•pirilUIJles, nos. 234-237 (204·206).
51. "Lectura", p. 143.
52. Ibid., p. 146.
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sente, la persona haciendo que Dios esté presenle y la persona haciéndose pre­
sente a Dios haciendo- son estrictamente correlativos y simulláneos. Encontra­
mos a Dios en todas las cosas al trabajar en medio de lodas las cosas.

Así como en sus obras latinas Eckarl hizo uso de todas la complejidad y
malices del método escolástico para apoyar las ideas sobre la conlemplación en
la acción que exponía en sus sermones en lengua vernácula. así Ellacuría, como
ya hemos visto, se esforzó por elaborar una eslruelura filosófica que moslrara e
hiciese uso de las ideas que inluyó en su interacción con la espiritualidad ignaciana.
Otra semejanza entre los dos es el remontarse a la onlología Irinitaria. Esto es
particulannenle evidenle en el artículo de Ellacuría sobre "La hisloricidad de la
salvación cristiana", Allí, a medida que diseña el camino hacia su afirmación del
ideal de la conLemplación en la acción al final del artículo, insiste en que la
creación debe ser comprendida como "la plasmación ad extra de la propia vida
trinitaria, una plasmación libremente querida, pero de la propia vida trinitarill".~·'

Esta presencia continua y constitutivll del Dios trinitario respecto de la creación
es lo que Ellacuría liene en menle cuando hahla de "la dimensión leologal" de la
realidad~. E.'ita dimensión da lugar a un carácter profundamente dinámico y
aulodonador en la realidad. Se hace más plenamente presenle y aClualizado en la
praxis humana y la hisloria que constiluye. Así como para Eckharl el trabajo
puede ser una participación en la obra creativa de Dios, para Ellacuría la praxis
es una participación en la presencia creadora y transformadora de Dios en la raíz
misma de la realidad, lo cual es, a su vez, la forma más adecuada de la "vía
unitiva" hacia la intimidad con Dios.

De este modo, las "cosas" en las cuales encontramos a Dios no están sola~

menle "ahí afuera", eslálicamente, para la observación y la manipulación pasi­
vas. Un conocimiento adecuado de las cosas como elementos de la realidad
histórica debe ir más allá de una observación y descripción de las realidades
desde afuera. Por el contrario, tal conocimiento debe incluir "un estar 'real' en
la realidad de las cosas, que en su carácter Dctivo de estar siendo es todo lo
contrario de un estar cósico e inertc"·(!i. A nivel teologal. significa hacer.;e presente

53. "Hisloricit.lat.l". My.\·/erium Libera/ion;.... p. 357.
54. "Historicidad", p. 358. Ellucuría ¡Ilrihuyc eSI.1 idea filosóficll u Zuhiri. Cahe notl.lr. sin

emhargo, que lamhién cnrrespont.le al c.nácler profundamente trinitario de la
espiritualidad ignaciana. Esta centralit.lad ya hl.lhía sit.lo presenlat.la convincentemente
por Pcdro Arrupc (a quien Ellacuría rcspctahi'l inmensamentc) como Jo "hislorización"
de la espirilul..llidad ignaciana para nueslros tiempos. Lo hizo en un discurso que luvn
cuaLro años antes de la puhlicacitÍn t.lel aniculo de Ellacuría subre la hisluricidad
(Pedro Arrupc. '"Thc Trinitarian Inspiralion of Ihc Ignalictn Charism", Il~RO). Aquí
enconlramos olro provocador tejido entrecruzadn de la espiritualidad (ignaciana. cumo
la interpret6 Arrope). la filusofía (de Zuhiri) y la teolugía (de Ellacuria).

55. Véase cl cshozo dc Ellacuría dc una funt.lament.lción filosófica dc la teología dc la
lihe ....dción. en "Hacia una fumlamentación del métot.lo tenhlgico Il.Itinnumericann."
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ante un Dios trinitario que está obrando en las cosas, como san Ignacio lo expresa
lan claramente en "la contemplación para alcanzar amor··~h. El "eslar 'real' en la
realidad de las cosas" es encontrarse de la manera más profundamente posible
con un Dios trinitario que está obrando por nosotros precisamente al colocarse
uno junto con esa obra y en ella.

El acudir a ese fondo teológico-filosófico, tan necesario para la
reconfiguración del modelo de la contemplación en la acción, exigió de
Ellacuría su profunda resisleneia, sostenida e implacable, a la depreciación de la
hisloria y de la temporalidad. Esta depreciación, como ya se ha visto al conside­
rar los fundamentos neoplalónico~ de praxis y Iheoria, hizo casi imposihle dar
valor a la praxis, excepto como preparación para la Iheoria o como innujo sohre
ella. Ciertamente, hay razones filosóficas para oponerse a esle prejuicio (que
Ellacuría, seguramenle, conoció y usó). Sin embargo, lambién hay importantes
razones "espirituales", pues este prejuicio hace imposible que se desencadene en
su totalidad la fuerza del concepto y de la práclica de "la contemplación en la
acción", tanlo lomado en su generalidad como en su forma específicamente
ignaciana. No es exagerado afiomar que el objetivo de la "filosofía de la realidad
histórica" de Ellacuría era vencer esle prejuicio, tan dominante en la tradición
filosófica. Ni siquiera san Agustín pudo escapar a él, y la solución de Eckharl
valoró la participación temporal, pero de manera peligrosamenle abstracla, como
se verá a continuación.

La discontinuidad crucial de Ellacuría con respecto a Eckhart se puede dis­
culir desde la perspecliva agustiniana ya analizada. Para san Agustín, el modelo
griego de praxis y theoria lenía que organizarse alrededor de un cenlro de gra­
vedad crislológico y lenía que ser coordinado en lérminos de la primacía del
amor. En el pensamiento de Eckhart, esto acaece al centrarse en el nacimiento
del Hijo de Dios (en varios modos y lugares) y la calidad de ser fructífero que lo
acompaña. Al dar fruto en el mundo, el contemplalivo en la acción está aCluali­
zando la unión de la generación elema de la segunda persona denlro de la
Trinidad con el nacimiento del Hijo en el alma. Lo que no se desarrolla plena­
menle (o, peor aún, lo que se ignora) en el esquema de Eckhart es la tercera

Liberación y cautiverio: debates en torno a/ método de /a te%gia en América Latina.
Enrique Ruiz Maldonado (e~.) Mé'icn, 1975, fi09-635. El pasaje cita~o está eo la p.
626. Para una reconstrucción más extensa de la filosofía que Ellacuría estaba tratando
de desarrollar. y de sus implicaciones para el método leológico, véase Burkc. The
Grourul 8enea,h 'he Cros.r¡: The Theology o/ Ignacio El/acuría, Washingt<m (2IXX1).
capítulos 25; Robert LassaJle-Klein. "The Critical and Crealivc Deht of Ignacio
Ellacuría to Xavicr Zubiri"; Héctor Samour, "Filosofía y libertad," Ignacio Ellacuria:
"Aquella libertad esclarecida", pp. 103·145.

56. Véanse los trcs puntos introductorios de la contemplación, que recalcan las maneras
en que Dios está presente como el que hace donaciones. como el que sostiene todas
las cosas creadas y como el que obra y trahaja para nosotros: Ejercicios espirituuJe.\".
nos. 234-237 (2055.).
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instancia de la relación de Dios con el mundo a través del Hijo: la encarnación
histórica del Hijo en Jesús de Nazaret, la cual continúa históricamente en la
Iglesia, a Iravés del poder del Espíritu. Como de esta manera es desligado de sus
amarras históricas. "el ser fructífero" que caracteriza al contemplativo en la

acción se hace precariamente abstracto. Y c!\ta abstracción es la que permite que
el modelo sea privatizado y pueda ser aplicado sin discriminación a casi cual­
quier acción que no sea abiertamente inmoral. Lo que falta son criterios concre­

tos o un método para discernir qué Formas de trabajo en el mundo se abren a la
contemplación en la acción.

El enFoque de Ellacuría también se remonla a la Forma Irinilaria del ser de
Dios y. por consiguiente, de la relación de Dios con el mundo y con los seres
humanos en el mundo. Sin embargo. añade a esto el énfasis en la historia, y ya
vimos que trata de mostrar y analizar que ese énfasis es el elemento clave de los
Ejercicio., espirituales de san Ignacio. Ellacuría se cenlra implacablemenle en el
encuentro "místico" (en el sentido de un "misticü;mo del aconlecimiento históri­
co") con el Jesús histórico que los Ejercicio... ponen a nuestra disposición. Por lo
lanlo, para Ellacuría "el ser fruclífero" depende ante todo de que la persona
recapitule en su vida la historia de Jesús de Nazarel. "Es, por tanto. en el segui·
miento histórico de la vida histórica de Jesús, donde se va a dar la verdadera
conlemplación cristiana en la acción"~7. Eslo supone una enmienda crítica al
ideal de "encontrar a Dios en todas las cosas":

No se Irala tanto de enconlrar a Dios en lodas las cosas. como si Dios
estuviese de la misma forma en todas las cosas o estuviese en ellas del mismo
modo; evidentemente, no está Dios del mismo modo en el Partenón de Atenas
y en Jesús de Nazaret, y no está Dios del mismo modo en la dominación que en
la opresión ... Se trata de encontrar al verdadero Dios en una forma real. La
Escrilura nos muestra que son dos cosas distintas el Dios verdadero y el
encuentro verdadero con Dios; no basta con el "reconocimiento" de aquél
para que se dé éste. Consecuentemente, la contemplación, esto es, el momen­
to de la Fe, no será verdadera si la acción en la que se realiza no es la exigida
realmente por el seguimiento histórico del Jesús histórico"".

La esencial inflexión cristológica del modelo de conlemplación y acción no
se logra con una profundización en el fundamento del alma-Dios en que ocurre
la generación eterna del Hijo, con la que la encamación en la historia y la respuesta
hislórica individual sólo se relacionan a po.,reriori y extrínsecamenle. Más bien,
esla inflexión cristológica se deriva de poner en relación la propia historia de
una persona con la historia de la vida, la obra y el destino de Jesús. Así, volve­
mos al punto central de los Ejercicios espirituales, tal como lo interpretó

57. "Lectura", p. 147.
58. Fe y Justicia, p, 210. Compárese con "Historicidad", pp. 368-371.
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Ellacuría. Vista de otra manera, desde la perspectiva de Ellacuría, la sabiduría
radicalmente encarnatoria de los Ejercicios significa que "es siempre necesaria
una presencia humana y una acción hislórica para que se haga presente Dios"!'....
Eso se aplica incluso al hacerse Dios presente al individuo en la oración y Q

lorliori a la unión de contemplación y acción. El encuentro con Dios no es
actualizado ni expresado, primero ni aun principalmente. en imágenes o pala­
bras, ni siquiera en las elevadas palabras del dogma y la teología. Su aclualiza­
ción principal proviene del estar encarnado en una vida realizada históricamenle.
una vida vivida con espíritu. como le guslaba decir a Ellacuríahll

,

Según esto, para Ellacuría. como para Eckharl, la unio my-,rica se basa en las
relaciones trinitarias de Dios con el mundo y supone "la integración ontológica
de la persona en la obra divina de la salvación'tf>I. la diferencia crucial es que
ésta sólo acaece en la medida en que la persona configura su vida en el segui­
mienlo de Jesús. Esto, a su vez. significa que no cualquier acción puede ofrecer
el material dentro del cual acaece lal inlegración. Más allá de la rectilud moral o
de la legalidad eclesial. lal acción debe responder a los criterios del seguimienlo
de Jesús, que incluye los anleriores, pero va más allá de ellos. De esta manera,
Ellacuría recupera la inluición agustiniana de que la acción y la contemplación
pueden ser integradas de manera auténtica y fructífera sólo en la relación con
Jesucristo -y también en relación con Jesucristo hay que comprender el desa­
rrollo más lardío de la tradición de la importancia del "ser fruclífero" para com­
prender la relación acción y conlemplación-. Ellacuría muestra que dar de
comer al Jesucristo que continúa encarnándose en los pobres -y cómo hacer­
lo- es la matriz esencial y aCliva dentro de la cual la persona es alimenlada por
Jesucristo en el Espíritu.

Por lo que loca a san Agustín, la sínlesis de Ellacuría también ofrece una
fuerle dimensión eclesiológica. Ya hemos visto que, desde la perspectiva de san
Agustín, la vilO mixta se configura según la dimensión específica de la Iglesia
como comunidad escatológica, un pueblo que está in stalu viae. Eslo también es
verdad para Ellacuría, pero para él el caminar a través de la hisloria está
inextricablemenle unido al compromiso con la hisloria. "Su praxis [de la Iglesia)
fundamental consiste en la realización del reino de Dios en la historia, en un
hacer que lleve a que el reino de Dios se realice en la historia'~'. Al llevar a

59. "Leclura", p. t25.
60. Ihíd. Sohre la importancia para el quehacer teológico c..Ie actualizar la vida de Jesús en

las circunstancias de hoy, vcase Teología polílica, San Salvador, 1973, pp. JO-15.
61. Mielh, op. cit.
62. "La Iglesia de los pohres: sacramento histórico de liheración", en My.'iterium

Liberationis 11, p. 134. En su interprelación de los Ejercicios espirituales, Ellacuría lo
expresó de la siguiente manera: "Los seguidores del Jesús hislórieo, como puehlo de
Dius en el seguimiento hislúricu. preparan la llegada ddiniliva del reino de Dios"
("Lectura". p. 127).
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cabo esla tarea, nunca acabada, la Iglesia realiza su vocación de ser "el pueblo
de Dios que prosigue en la historia lo que selló definitivamente Jesús como
presencia de Dios entre los hombres"h.'. Esta continuación histórica es precisa­
mente el lipo de "hislorización progresiva" que Ellacuría identificó como el lugar
para la "contemplación en la acción". Así pues, ser contemplativo en la acción
significa integrarse en esle pueblo de Dios y en su tarea inlerminable de sembrar
en la historia "una pequeña semilla que poco a poco puede convertirse en un
gran árbol capaz de albergar a todos los hombres...... La contemplación en la
acción no se puede realizar aisladamente. sino sólo en una comunidad"'!'.

Como el advenimienlo del reino siempre supone quilar el pecado del mundo,
al oponerse a las fuerzas sociales e históricas que deshumanizan a los hombres y
las mujeres. este advenimiento se describe mejor en lérminos de liberación. En
cada época, la Iglesia debe "escrutar a fondo los signos de los liempos" para ver
la forma específica en la que esla praxis le es obligatoria, y el lugar en el que se
debe enfocar dicha praxis. En nueslra época, insisle Ellacuria, esla forma es la
lucha por la juslicia y el lugar es el lugar de los pobres. La Iglesia, por consi­
guiente, debe no sólo luchar por los pobres. sino que debe --eomo se insislió en
Medellín y Puebla- enconlmr su lugar allí, encarnarse allí, con ellos. Esle "lomar
carne" no significa que la corporización física de la Iglesia en fiUS instiluciones y en
sus miembros sólo es posible en los lugares geográficos donde se encuentran los
pobres. Pero sí exige que esta encarnación se extienda a y modifique
sustancialmenle incluso (¡y especialmenle!) aquellas instituciones y eslructuras
eclesiales que no se ubican geográficamenle enlre los pobresM

•

Tenemos aquí una respuesta a la tendencia moderna de convertir la espiritua­
lidad en cómoda mercancía y venderla a los hombres y mujeres del mundo mo­
derno. Esta síntesis de la contemplación y la acción no puede ser privatizada, según

63. "La Iglesia de los pobres". p. 127.
64. ¡bid., pp. 151s.
ftS. Explorar las raíces de las ideas de Ellacuría sohre lél "eclesiolngía" de la

espirilualidad ignaciana sobrepasa la finalidad de este ensayo. Pero hay que decir que
John O'Malley. en su mllgistral análisis de los primeros jesuitas. sostiene que
comprendieron la Iglesia desde lo que fue ahsolutamenle cenlr... 1 a su identidad: la
misión. Afirma que consideraban la Iglesia como "la viña del Señor" donde fueron
llamados para imiLar a los apósloles y los discípulos de Jesús en el ejercicio de su
consueta minister;a.lJohn W. O'Malley, The F;rst Jesuits, Camhridge, I<JI)). p. 3011.
La Iglesia fue para ellos el lugar esencial donde se servía bajo la handera de Cristo,
como fueron instruidos por los Ejercicios.

6ft. Ellacuría se ocupó de manera vigorosa de este lema en sus renexiones sohre una
universidad cristiana. Véase. por ejemplo. "Diez años después, ¿es posihle una
universidad distinta?" en E.\·crilor;o.'i ulI;ver,'iitarios, Erasmo AYilla (ed.). San Salvador.
1999, pp. 49-92. Vé3SC 13mbién las renexiones de Jon Sohrino sobre el "lug3r" de la
fe crislillna y 1&1 teología en "Thcology in a Suffering World: Theology as Imellectus
Amor;s," PIllTfllism ami OfJre.'lsüm: Thc%¡.:y;'. WorM Persf'e,·tive. Paul f. Kniller
(ed.), Lanham. 1991. I~H·161.
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Ellacuría, porque requiere que la persona sea paTle de un pueblo, el pueblo de
Dios, que considera como su larea el conlinuar la presencia de Jesús en la historia.
Demasiados "escritos modernos sobre espiritualidad", al asumir el modelo dc la
conlemplación en la acción, hacen abstracción de la realidad central del segui­
míento de Jesús y del conlexlo social de la Iglesia. Ellacuría moslTÓ cómo y por
qué esto distorsiona fundamentalmente el mcxJelo. Esta crílica no elimina "una
espirilualidad en los negocios" (spiriluality of bussilless) o "una espiritualidad
del Irabajo universitario", que haría uso de los fonnidables y loables recursos ofre­
cidos por un "misticismo de lo cotidiano". Sin embargo, sí somete estas espiritua­
lidades a los crilerios del seguimienlo de Jesús, derivados y aplicados denlro de
una metodología concrela (la de los Ejercicios espirituales). Además, las hace
responsables anle un pueblo que ha hecho suyo el lrabajo de hacer real el reino
de Dios en la historiaf\7. No es fácil responder a eslos dos desafíos; exige una
estricta ascesis espiritual. En efeclo, Ellacuría pensaba que esto exigía nada
menos que la disposición que san Ignacio formuló en los Ejercicios espirituales,
expresada ahora a escala socio-histórica. Se necesitaría algo así como las reglas
para un discernimiento de espíritus que está abierto a los recursos intelectuales
facilitados por las ciencias sociales, pero también contcxtualizado dcntro de un
deseo profundo de saber, amar e imitar a Jesús y de hacer que el amor de Dios,
hecho concreto en la vida de Jesús, sea también una realidad en nuestra vida. L1
contemplación en la acción de la justicia no es un baralo barniz espiritual que se
pueda aplicar a todas nueslras acciones o a cualquiera de ellas. Pero su capaci­
dad para animar vidas en el seguimiento de Jesús, que traen vida a las culturas e
historias de la muerte, es evidente en la vida de los mártires salvadoreños, que
siguieron su lógica, difícil pero cristomórfica, hasta el final.

Conclusión

Mucho más se podría decir sobre la apropiación de la espirilualidad
ignaciana y de su contribución a la inlegración cristiana de acción y contempla­
ción. No he podido hacer justicia ni al fundamento filosófico sobre el cual
Ellacuría conslruyó sus renexiones sobre la espiritualidad ni a la riqueza de la
crislología y la eclesiología que les dan profundidad y que los hacen lan densa­
menle cristianos. Pero, al menos, este escrilo muestra cómo el compromiso vivi­
do fundamenlalmenle por Ellacuría con la espirilualidad ignaciana noreció en
una filosofía y una teología que, a su vez, enriqueció esa espiritualidad. He
Iralado aquí de demoslrar la importómcia de la espiritualidad ignctciana póUíI la

67. Y se podría añadir que una "espiritualidad del sacerdocio ministerial" está igualmente
sujeta a eslos requisitos. algo que no es evilJenle siempre hoy día. Parit un inlenlo de
responder a estos criterios, véase Jon Sobrino, ""lacia una detcrminaeión de la
realidad sacerdotal. El sclVicio al accrcumicnlo salvírico de Dios a los hombres," en
El principio miscric:ordül: Blljar tle la cruz 11 los pueblos CrIlÓ/iClldo.'l. San Sillv¡.dnr,
1992, pp. 161-210.
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producción filosófica y teológica de Ellacuría y la influencia que eslo ejerció en
su aniculación -muy ignaciana- del ideal de la contemplación en la acción.
Esa inlegración preserva los logros hechos por la "democratización" de Eckhan
de la umu mysllca, pero supera una abstracción peligrosa que la había hecho
susceplible de ser privalizada y de convenir la espiritualidad en una mercancia,
tentación que permea las modernas sociedades del actual capitalismo.

El análisis que hemos hecho lleva a una última reflexión. El énfasis de
Ellacuría en la praxis y en la centralidad para la fe, la práclica y la leología
cristiana de la lucha por la juslicia ha hecho que algunos lo acusen a él (y a casi
todos los otros teólogos de la liberación) de ser marxista, de entregar la sustan­
cia de la fe a una conceplualidad inlelectual extranjera. Todo lo dicho, sin em­
bargo, sugiere que Marx entró relativamente tarde en el debate sobre prax¿, y
theorio, debate que ya había sido llevado a cabo duranle muchos siglos, aunque
en términos diferentes (la relación enlre la vi/a contemplativa y la vi/a acliva).
Si Ellacuría retomó esle debate fue, en gran pane, porque él lo vivió en la es­
piritualidad que, en definitiva, definía quién era él, cómo pensaba, cómo vivía y,
finalmente, cómo murió. La obra de Ellacuría (junto con la teología de la libera­
ción en su totalidad) seguirá siendo "un clásico", una fuente "clásicamente"
teológica para la teología, precisamente, porque retoma una veta crucial de la
Iradición crisliana. Haciendo uso de un instrumental intelectual adecuado, don­
dequiera que se encuentre, su obra hace que esas veta:; de la tradición sean
refrescanlemenle nuevas y vivificador... para la Iglesia de hoy, siempre que ésta
luche por ser riel a su naturaleza y a su misión.
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